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RESUMEN 
El manejo racional de los recursos naturales, requiere como premisa un caudal 

de conocimientos científico - técnicos que garanticen su cabal caracterización 

para satisfacer las necesidades de la sociedad, preservando la calidad 

ambiental y la diversidad biológica para las actuales y futuras generaciones.  

 

En Cuba, aún prevalecen tipos de vegetación de interés, tanto por su valor 

intrínseco, como por ser portadores de numerosas especies promisorias para 

la sociedad los que se concentran hacia las zonas: montañosas, costeras 

bajas,  - incluidos los cayos- estacionalmente inundadas y otras de ecología 

particular como los cuabales, los charrascales, los mogotes. También, los 

matorrales secundarios y los pastos ubicados en los llanos centrales del país, 

atesoran fitorrecursos. 
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 Se plantea un esquema teórico - metodológico, como un instrumento básico 

para el análisis sistémico, integrado y jerárquico del potencial de recursos 

vegetales y para su manejo racional, comprendiendo cuatro etapas: I) de 

diagnóstico, que responde a las interrogantes relativas a donde están, como 

se encuentran y que se tiene; 2da) de evaluación: inherente al análisis de 

cuanto hay; para qué sirven; cómo los obtengo; cuanto cuesta su uso y qué 

beneficios se derivan de su utilidad; 3ra) de la estrategia de uso: relativa a qué 

demanda tienen; qué y cuantas necesidades pueden satisfacer, donde es más 

provechoso su empleo y cómo logro su uso racional y su reproducción por la 

sociedad; y 4ta) de evaluación de los impactos - económico, ecológico, social- 

de su uso práctico, concerniente a la estimación de qué debe hacerse, 

además de indicar cómo y cuando materializar el plan de monitoreo indicado 

para la aplicación de las decisiones de rectificación que se propongan.  

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

Una de las tareas más importantes de la economía cubana y en particular dentro del 

proceso de recuperación productiva que afronta hoy el país, es el aprovechamiento 

óptimo de los múltiples valores de los recursos naturales renovables existentes en el 

mismo, así como su rescate y reproducción. A pesar del considerable deterioro que 

sufrieron los bosques como resultado de la expoliación de éstos en los años que 

precedieron a 1959, en ellos aún prevalece una notable riqueza y diversidad de 

especies vegetales, cuya distribución se concentra en la actualidad hacia las zonas 

montañosas, las costeras bajas, incluidos los cayos, las estacionalmente inundadas, 

las de ecología particular condicionadas por el substrato, tales como los cuabales, 

los charrascales y los mogotes, entre las principales. Los llanos centrales, que 

sustentan, principalmente matorrales secundarios y pastos, también poseen plantas 

promisorias  que pueden ser de interés a la sociedad.  

 

Sin embargo, el logro de estos objetivos, requiere contar con un caudal de 

conocimientos científico - técnicos que propicien la caracterización cabal del 

comportamiento del potencial de recursos vegetales en nuestras condiciones 
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geográficas como premisa indispensable para emprender su gestión  integrada  con 

vistas a incorporar el mayor número de éstas para la satisfacción de las crecientes 

necesidades de la economía y la población, evitando el deterioro ambiental y 

preservando la diversidad biológica del territorio para las actuales y las futuras 

generaciones. 

 

El estudio posibilita además, establecer una adecuada correspondencia entre los 

campos de la ciencia y la  técnica, como base fundamental para contribuir al fomento 

económico de un territorio dado (localidad, región o país). 

 

La gestión operativa para la utilización de los recursos naturales implica el paso de 

la descripción y el inventario a la instrumentación del desarrollo tecnológico que 

permite la máxima utilización, en forma efectiva y duradera, de los recursos. 

  
 
ESBOZO ACERCA DE LA EVOLUCIÓN DE LOS CONOCIMIENTOS DE LOS 

RECURSOS VEGETALES COMO PREMISA PARA SU MANJEO INTGERADO 

POR LA SOCIEDAD 

 
Desde los albores de su surgimiento hasta nuestros días, la Humanidad ha conocido 

y utilizado las bondades de las plantas como base de su sustento. Ello en Cuba se 

manifiesta a través de testimonios que revelan el conocimiento de diversas especies 

vegetales promisorias(o recursos vegetales) referidas en distintas fuentes, entre las 

que se destacan cinco fundamentales:    

 

 los diarios del descubrimiento y la conquista legados por Cristóbal Colón 

(UNESCO, 1961), en los que hizo referencias a las especies usadas por los 

aborígenes, no sólo para la alimentación, sino también para fabricar sus 

viviendas, adornos, ropas y cuerdas;  

 

 los estudios acerca de las plantas útiles del Nuevo Mundo, donde por primera 

vez se citan especies autóctonas, tales como el copey, el ocuje, y la guayaba, 

entre otras (Fernández de Oviedo, 1535, tomado de León 1946);  
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 los resultados de las exploraciones botánicas realizadas en nuestro país por 

botánicos y naturalistas extranjeros y criollos, interesados en conocer la flora y la 

vegetación del Neotrópico (León, 1946);  

 

 el uso tradicional de las especies vegetales basado en el acervo cultural de la 

población plasmados en las obras de Acuña (1943), Roig (1945, y 1965),  

Pichardo (1971), León (1946) y otros. 

 

 los diarios de guerra de nuestros mambises en los que se mencionan algunas 

especies  de  valor  por  sus  propiedades, principalmente  terapéuticas,  entre   

ellas: la   Aguedita,  el   Cedro,  la   Empanadilla,   la  Majagua,  el   Guamá,  la   

Yamagua, etc. 

 

 

En la década de los años 1960 se destacó la supremacía de los estudios 

ideotaxonómicos relativos a la flora sobre los sintaxonómicos acerca de la 

vegetación, predominando el conocimiento de las plantas medicinales, forestales, 

forrajeras y melíferas, lo cual, sin dudas constituye un sólido apoyo a los estudios de 

los recursos vegetales en Cuba. Aunque, al respecto también es necesario señalar, 

el valor intrínseco de la vegetación como recurso natural, por sus múltiples funciones 

y servicios. 

 

Entre las décadas de los años 1960 a 1980, la creación de diversas instituciones 

científicas y productivas relacionadas directa o indirectamente con esa riqueza útil, 

con su quehacer ampliaron los conocimientos en cuanto a la flora y la vegetación, 

siendo los conocimientos de las plantas medicinales y maderables los que primaron. 

 

En ese propio período, las experiencias derivadas de los estudios precedentes, junto 

a la creación de distintos centros científicos, y productivos en el país – Laboratorio 

de Química y Biología de la Estación experimental de Santiago de Las Vegas 

(devenido hoy en el Instituto Nacional de Investigaciones de la Agricultura Tropical 

(INIFAT), Estación Experimental de Plantas Medicinales “Dr. Juan Tomás Roig”, 

Instituto de Aprovechamiento Forestal (INDAF), Estación Experimental de 

Investigaciones Apícolas, Instituto de Investigaciones Forestales (IIF), Instituto de 
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Pastos y Forrajes, Instituto de Ecología y Sistemática, Jardín Botánico Nacional 

(JBN)- enriquecieron los conocimientos acerca de los recursos vegetales. Sin 

embargo, esos valiosos aportes resultaron aún insuficientes, debido a la dispersión 

de los mismos, el deterioro, la reducción y la fragmentación del potencial de esa 

riqueza útil, así como a la existencia de una limitada visión integrada de su 

comportamiento en las condiciones geográficas del país. Por ello, se requirió 

continuar los esfuerzos investigativos al respecto, para contribuir al estudio cabal de 

esos recursos como premisa indispensable para su aprovechamiento racional y 

protección por la sociedad.   

 

Desde 1980 hasta 1985, primaron los estudios relativos a las plantas medicinales, 

(Fuentes, 1980, 1981a, y 1985), los que comprendieron trabajos históricos en cuanto 

a los inicios de los conocimientos acerca de las plantas medicinales, listas de 

especies medicinales, sus usos más frecuentes y las partes de la planta de donde se 

extraen las sustancias útiles. También incluyó la distribución espacial de algunas 

áreas, donde se encuentran esas especies en el país, asociadas al tipo de 

vegetación donde se encuentran 

 

Con posterioridad, en el año 1986, dentro de la sección “Vegetación. Flora y sus 

Recursos” del Nuevo Atlas Nacional de Cuba (Instituto de Geografía e Instituto de 

Geodesia y Cartografía, 1989), se abordó por primera vez la expresión cartográfica 

de la distribución espacial del potencial de recursos vegetales a escala 1: 2 000 000, 

lo cual permitió ofrecer una visión generalizadora y la clasificación jerárquica del 

mismo, mediante la correlación de su riqueza original y su estado de conservación, 

además de determinarse las principales combinaciones de usos de los recursos 

vegetales existentes en cada tipo de vegetación del país. 

  

Como resultado de la línea de trabajo iniciada, más tarde se acometió el estudio del 

potencial de recursos vegetales en distintas dimensiones geográficas mediante la 

conjugación de los aspectos espacial y metodológico para abordar la expresión 

cartográfica de la diferenciación espacial de los recursos vegetales con una estrecha 

correspondencia entre el alcance territorial (regional, municipal y sectorial o local), la 

escala (grande, media pequeña) y la asignación de la investigación en relación con 

el objetivo a que está dirigida la misma (Fernández 1997). Esta etapa, propició el 
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análisis más detallado del comportamiento espacio - temporal del recurso con vistas 

a coadyuvar al conocimiento de sus características integradas de acuerdo con sus 

individualidades territoriales, además de la elaboración de registros cenológicos 

estadísticos de los mismos. La mayoría de esas investigaciones se realizaron en el 

Instituto de Geografía Tropical, las que se acometieron en territorios de diferente 

topografía, incluyendo principalmente los montañosos. 

 

Al respecto, la caracterización de la diversidad biológica de Cuba, CNBIO (1995), 

también aportó conocimientos de interés acerca del valor económico de las plantas 

útiles en el país (Fernández 1995), desde el punto de vista cualitativo y cuantitativo. 

 

En la etapa actual, de acuerdo con las prioridades que exige la recuperación 

económica de nuestro país, se requiere de acciones, aún más consecuentes con la 

política trazada desde los inicios del proceso revolucionario en relación con el óptimo 

aprovechamiento y protección de nuestro patrimonio natural, donde los recursos 

vegetales se consideran una opción de interés que puede contribuir a nuestro 

desarrollo productivo.  

 

 

ENFOQUE TEÓRICO – METODOLÓGICO PARA EL ESTUDIO DEL POTENCIAL 
DE LOS RECURSOS VEGETALES EN FUNCIÓN DE SUS MANJEO INTEGRAL 
POR LA SOCIEDAD 
 

A pesar de los diversos y valiosos aportes realizados en cuanto al conocimiento de 

los recursos vegetales, los mismos aún resultan insuficientes para lograr la 

caracterización virtual de su comportamiento en las condiciones geográficas del 

territorio cubano, pues el análisis de sus antecedentes, refleja considerables 

dispersión y desbalance en el estudio de las plantas promisorias en Cuba. Esto 

conlleva a la necesidad de propiciar la complementación, consolidación  y 

vertebración de esas contribuciones como cuestión indispensable que precede a su 

aprovechamiento racional. Por ello, este tema, tan abarcador y complejo requiere ser 

abordado desde una perspectiva ambiental, que permita conjugar de manera 

armónica el acervo científico - técnico y cultural alcanzado acerca de esos recursos, 

así como del conjunto de interacciones que se derivan de su utilización  por la 
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población y la economía en un contexto territorial dado con vistas a lograr la 

racionalidad en su utilización y su protección.  

 

A esa situación se suma otro problema importante, que es la desmesurada influencia 

humana en la naturaleza, ante la prioridad de la sociedad de satisfacer sus 

crecientes demandas. Ello,  ha tenido implicaciones serias en la degradación de los 

recursos vegetales a nivel nacional, y en su distribución espacio - temporal, 

confinada en la actualidad hacia las áreas mencionadas en los párrafos 

precedentes. Para materializar esos propósitos se plantea un instrumento teórico-

metodológico (Fig. No). 1) que permite concatenar y jerarquizar un conjunto de 

etapas y acciones mediante un enfoque multidisciplinario y sistémico  dirigido a 

promover una estrategia de manejo racional de los recursos vegetales. Ello 

redundará, además, en la preservación de la calidad ambiental y de la vida útil del 

fondo genético para las actuales y futuras generaciones. 

 

La referida concepción teórico - metodológica se desarrolla a través de cuatro 

etapas, que involucran las principales acciones de índole científico - técnica, social, 

económica, jurídica y política a realizar para promover una  estrategia de manejo 

racional de los recursos vegetales en una localidad o región determinada. Dichas 

etapas se describen a continuación: 

 

De diagnóstico, que responde a las interrogantes relativas a ¿dónde están?, ¿Cómo 

se encuentran? y ¿Qué se tiene? La misma, se centra en considerar la importancia 

del conocimiento de la distribución geográfica y del estado actual de los recursos 

vegetales, pues ambos, han estado principalmente condicionados, entre otras 

causas – acondicionamiento natural, tipo de impacto, duración e intensidad de éstos 

-, por el esquema tradicional de la asimilación económica ocurrida en el país en la 

etapa prerrevolucionaria; esto, aparejado a los efectos nocivos subsecuentes de la 

intervención humana sobre esos recursos, ha incidido en su deterioro, así como en 

la reducción de los mismos, provocando en ocasiones hasta su extinción, cuyas 

huellas se aprecian en nuestros días. Dentro de esta etapa la identificación y el 

inventario de las especies vegetales constituyen tareas imprescindibles para la 

consecución de las etapas posteriores.  
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De evaluación,  que presta atención al estudio de la potencialidad y la actitud con 

que cuentan estos recursos desde el punto de vista económico. Ello constituye un 

tema poco tratado, el cual es un aspecto esencial, que debe dar respuesta a las 

interrogantes inherentes a ¿Cuanto hay?, ¿Para qué sirven?, ¿Cómo los obtengo? ; 

¿Cuánto cuesta su uso? y ¿Qué beneficios – cualitativos - cuantitativos- se derivan 

de su utilidad?. El inventario de los recursos vegetales realizado sirve de base para: 

acometer la clasificación de sus usos predominantes reales o atribuidos por la 

población - cuya confiabilidad debe estar reconocida por estudios experimentales 

confiables; identificar sus sinucias - árbol, arbusto, hierba, liana, etc. -; conocer su 

estado de conservación, según las clasificaciones acreditadas a tales efectos, de 

acuerdo con su aptitud natural y productiva de qué parte del recurso se puede 

disponer para  su uso práctico, en qué tipo de economía se emplea o se puede 

emplear; así como analizar cual es la rentabilidad de su uso, teniendo en cuenta la 

favorabilidad o dificultad de las condiciones –naturales, económicas, sociales y 

tecnológicas - existentes en el territorio en que se realiza la investigación.  

 

De la estrategia de uso, que considera qué, cómo y cuando debe acometerse el 

manejo de los recursos, fundamentado en un conjunto de lineamientos 

programáticos de carácter científico - técnico, económico, social, jurídicos y políticos. 

Se orienta a satisfacer las interrogantes relativas a la demanda que  tienen, qué y 

cuantas necesidades puede satisfacer, donde es más provechoso la orientación de 

su uso y cómo logro el uso racional y la reproducción de los recursos vegetales. 

Para esto se requiere contar con una adecuada planificación de estos recursos, 

teniendo en cuenta el valor intrínseco de los mismos, así como la percepción que la 

sociedad tiene  de ellos en cuanto a su valor en función de la satisfacción de sus 

necesidades y deseos, además de analizar, en que medida objetiva, los mismos 

responden a esas prioridades con vistas a evitar el aumento de la presión 

demográfica en el uso de esta riqueza útil y de minimizar la degradación ambiental 

que se pudiera desencadenar. 

 

De evaluación de los impactos y de pronóstico que tiene como objetivo la detección 

y la evaluación de los impactos - económico, ecológico, social, tecnológico - que 

pudiera provocar su utilización para lo cual resulta imprescindible un plan de 

monitoreo, que permita estimar el comportamiento territorial del recurso de acuerdo 
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con la estrategia orientada. Esto, posibilitará  conocer y/o prever que debe hacerse, 

además de indicar cómo y cuando materializar el plan de medidas de recuperación o 

rehabilitación indicado para la aplicación de las decisiones de rectificación que se 

propongan. 

 

En la actualidad, esta propuesta metodológica se encuentra en proceso de 

aplicación dentro del Proyecto “La gestión de los recursos vegetales en función del 

manejo racional de áreas rurales en las Alturas de Pizarras en la provincia de Pinar 

del Río”, que se desarrolla por el Instituto de Geografía Tropical del Ministerio de 

Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente. Esta concepción de trabajo redundará en un 

impacto ecológico, económico y social positivo en beneficio de la calidad ambiental y 

de vida humana en el referido territorio.  
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Esquema teórico – metodológico para el manejo racional de los            

recursos vegetales en Cuba.  
 
 
              
 
 
 

Etapa de 
diagnóstico 

Etapa de  
evaluación 

Etapa de la 
estrategia de uso 

Etapa de 
Evaluación de los 
impactos  de uso 

práctico  

Manejo racional 
de los recursos 

vegetales 

¿Qué demanda tienen? 

¿Qué y cuantas necesidades pueden 
satisfacer? 

¿Cómo y cuando materializar el Plan de 
Medidas de Recuperación y 

Rehabilitación indicado para la aplicación 
de las decisiones de rectificación?

¿Qué beneficios - cualitativos y 
cuantitativos - se derivan de su uso? 

¿Qué, como y cuando debe acometerse el 
el manejo? 

¿Cómo lograr su uso racional y su 
reproducción? 

¿Dónde es más provechoso su empleo? 

¿Cuánto cuesta su uso? 

¿Cómo detectar y evaluar los impactos 
económicos, ecológicos, sociales y 

tecnológicos? 

¿Cómo los obtengo? 

¿Para qué sirven? 

¿Cuánto hay? 

¿Qué se tiene? 

¿Cómo se encuentran? 

¿Dónde están? 
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